
S e g u n d a  S e rie .

N u m . 16.

ELDIVINO VALLES
PERIODICO DE MEDICINA ESCICSIVAMESTE ESPASOIA

POR

íP. fílantttto CSon̂ alq $ámano
r e d a c t o r  UNICO.

■ milLU, lir I T r r P i r r n r  l» peoínaola é i»las ayaccn?l«
1 7 publica ea Barcelaaa y “ e ua año. 60 r».; por medio 30 rs.-Las «uscr.pcioriea

p^run aúo, 60 va. Por medio. ¿«de primero de Jalio. auü cuando ae bicjesca en lo.
empetarán á contarse desde bs 5nler«adis t o d o s  lo. números que les conespondiesc.-Lo.

•mlermcdiosde estas re reqaisilo no serán adm.udos, se dirigirán
remitidos, francos gámano. redactor único, en Barcelona.

A nuestros suseritores.

/ f l !  rformas médicas ían suspiradas por todos hs 
profesores españoles, hace algunos años y Jan abocadas 
ya; están bien próesimas á suceder, según de seguro pode­
mos afirmar, tanto por las comunicaciones de personas no- 
lablJvor lodos conceptos y las cualen no Mn o ™ / r « o  
POCO al feliz residlado; cuanto por la notma que tomada 
del H e r a l d o  m e d i c o , se pone al pte de este articuíüo.

La publicación del arreglo de partidos (s cuestión de días 
V únicamente podrá ser de meses, la del plan de estudios, 
con á mas, la de los reglamentos y aclaraciones indispen­
sables á la verdadera inteligencia. Aun todavía tocamos mas 
cercano el arreglo de sanidad civil, si como se tme mgu- 
rado, se encuentra ya aprobado, cuando menos hace dos me­
ses largos. . , •

En todos y en cualquiera de eslosestremos, es muy indis­
pensable la ecsistencia de ¿a prensa médica. El Divino Va­
lles íomo el periódico de medicina esclusivam enle esp a­
ñola,«coso sttspendenasiís tareas., vistoslosdesen^-anos, 
si un grito de conciencia, no le impeliese a proseguirlas, 
nada mas se futiese en consideración, que lanaturaleza de
los mismos acontecimientos.

jQué juicio podría formarse de un periódico que na 
hiendo sido su tema constante ¡a reorganización en ¡a serie 
sucesiva de seis años, abandonase ahora la palestra. . J  Los
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ro, m  lo sucesivo hslergiverse algma vez
los números. se dé preferencia a  ^
raleza, tanto editoriales como remitidos, o cua , ■
mos asegurarlo, aumentará sin
interés ue desde su primer numero
1 0  V .L IE S , el cual no por esta armnstancia, desatenderá
las demas materias ofrecidas en su prospecto.

¡acueslion es palpitante: de su  m as  o menos acertadare
soLm pende probablemente el dichoso o infortunado pot ̂  
Jn l  deliciases médicas. Por consiguiente, todosestamos 
comprometidos áemitir con la mayor franqueza ta opimon 
Znos pareciese más acertada , para que, tomándolas en 
ZZeZionla prensa medicabas estracUy forme dj 
ellas una especie de m em orándum  . que pueda servir ma­
ñana de nudo para que el gobierno perfeccione su s  obras, 
lasc¿ales ahora, comoproducto delmgemo deios nombres, 
Zm ZTesiraño , achlezcun de defectos. No perdamos 
la tasion oportuna; al conirario, redoblemos nuestros es 
fuerzas para ver de llegar á la ama deseada.

(H eraldo Nédico, rnim. 8 5 ).
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PR0G0SICI05ÍES ORIGINALES DE MEDICINA 
Y D E  f il o s o f ía  MEDICAS.

DISCUTIDAS Y RESUELTAS POR EL DIVINO VALLES 

periódico de medicina esdusiiamcnte española.

El conocimiento á príori y esencial de 
lasenfurmodade» especiales y especíGca!,, 
sobre ser necesario para una buena cla­
sificación, es indispensable para dirigir 
la terapéuüca de aquellas (las enferme- 
dades^.

(  Conclusión' véase el núm,° 7)

No detendremos nuestras reaecsiones sobre la ver­
dad de esas enfermedades específieas; el trabajo esten­
io  ̂que de ellas precede y en el cual se patentiza muy 
evidentemente su ecsistencia , nos autoriza, para que 
no nos detengamos de nuevo en esta cuestión. La me­
dicina las reconoce, ella está convencida de que sus 
causas productoras ó sean los virus, obran de un modo 
particular, desarrollando siempre una misma enfer 
medad y nunca otras. Es decir, un efecto determinado 
y no un resuliiido variable é inseguro.

¿ Qué son acaso Jas viruelas. Ja siGlis y la hidrofo. 
b ia, sino el mas infalible producto de una causa espe- 
cíBca, ó sean enfermedades que irrecusablemente de- 

• ben seguirse á la mortífera acción del virus ya rabífico 
ya varioloso, ya sifilítico ? ¿ Qué son la vacuna, el se- 
rampion y la escarlatina, sino afecciones específicas 
propias de un.elemento virulento? ¿Acaso su virtud 
contagiante, no justifica mas y mas este aserio, dicíén- 
donosque ellas, visten un carácter totalmente específi­
co? Creo que sí.

Mas alejémonos de esa cuesiioa tan debatida, y se­
pamos que este conocimiento es ulilisimo para estable­
cer su clasificación. Ciertamente? se podria erigir 
im sistema nosológico de ellas, si no se supiese en que 
consiste su naturaleza? ^Podríamos ser corrientes y 
perfectos en sus clasificaciones, sino tuviésemos un 
conocimiento previo, ya de los efectos ya de los diver­
sos virus que coiisiiliiyen el carácter esencial de algu­
nas de ellas ? ¿ Nos seria fácil por ventura presentar 
lasen cienos grupos ó cuadros, si desconociésemos 
que ellas atacan especialmente á este ó á aquel sistema’ 
¿Como pudiéramos dividirlas, si ignorásemos que 
ellas deben su origen mas bien q„e á otra causa á 
ciertas condiciones diaiésicas, sin las cuales nada p L  
de la mas enérgica acción de las causas?

Unicamente la terquedad podría oponerse á lo irre.
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sislible de nuestras aserciones. La utilidad de este co- 
nornnicnto pues, sobre las clasificaciones está univer­
sa mente reconocida, y lo está tanto mas. cuanto que 
ellas nos ayudan á abreviar su estudio, y nos le me-
lodizaii de un modo claro, de un modo altamente pro- 
veclioSo.

1 Sisíema oseo : 2.° S¿s/er,ia seroso : 3." Sis¿e-
ma mucoso: 4.“ Sislemo bascular-: y 5». Sistema  
nervioso:

Sistema oseo. El sistema de los huesos cuenta pe- 
cuharmenle uii orden de afecciones, que tal vez de la* 
muchas que ñola la historia, sou de las que con mas 
frecuencia aflijen al linaje humano A ellos se refieren 
afecciones de un carácter esclusivo y absoluto, que 
bajo ningún concepto pueden imputarse á otro sistema; 
riguran entre ellas las siguientes :

1.^ Exoslosis'. 2 .° Fracturas: 3.“.  Torceduras:
4.® Luxaciones : 5.» Espina ventosa : 6 .“ Osleosar 
comas : y 7.“ Raquitis.

Pero el clasificar aquicada una de dichas afecciones, 
tal como el exostosis venéreo, reumáiico, etc., y asi 
sucesivamente de las demas, seria presentar una his­
toria completa de cada dolencia en particular, y por t 
consiguiente , pisar un terreno 'ageno , al que nos he­
mos propuesto.

Asi pues y atendidas estas razones, lo omitiremos y 
pasaremos al sistema seroso.

Este como poco hace se ha manifestado, padece un 
carácter de afección que llamamos hidropesías. Los 
nosologislas recogiendo todas las filiaciones de las en­
fermedades, concluyeron últimamente por dividirlas 
en activas y pasivas. ’

Pei-o nosotros hemos dicho ya, que délas pasivas 
no deberm tratarse, porque solo figuraban un papel 
secundario de una causa cualquiera , como de un obs­
táculo mecánico ya en el curso de la sangre negra, ya 
en el de la linfa.

Xas activas solo ocupan aqui nuestra atención. La 
primera división que de ell.as debemos hacer es la de 
esplügn.cas y aniculares: á las primeras pueden redu­
cirse las siguientes: la ascitis, hidrorraquis, hidro- 
tarax e hidrocéj'alos.

La ascitis, por su esencia, puede subdlvidirse pri­
mero en aguda caliente, esténica ó inflamatoria; y en 
crónica, fria y asténica.

Respecto á la viscei-a en que el liquido esté coiite- 
«iido, puede subdívidírse : en ascitis propiamente tal, 
asciiis hepática, omental, esptegnica, raesenterica, 
intestinal, etc., y según el distinto fluido que contiene 
es sanguínea, purulenta, gaseosa, etc. Iguales aplica- 
<-iones podemos hacer en el hidrocéfalo, hidrorraquis, 
e hidroiorax: solo que en esta, atendida !a túnica afec­
tada, y el punto del derrámese llamará liidropericar- 
dias , hidropesía del mediastino, etc.

Sistema mucoso: Las individualidades morbosas
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que mas propias figuran en este sistema, son las hemor­
ragias: una división positiva y unánimemente admiti­
da, es la de activas y pasivas; segnn que estén soste­
nidas por una defección ó superabundancia de erelL mo 
orgánico : esto es , según que se presenten con signos 
de estimulación, de hiperemia ó de fuerza; ó que se 
declaren con síntomas de debilidad ó de postración. 
Esta es pues la división mas capital de todas, ya por­
que se, funda en las causas que la producen, ya en los 
fenómenos que las,acompañan, yen  el iraiamienlo 
que ccsigen.

Oinilii’emos tratar dejas* iraumáiicas y suplementa­
rias, porque si bien no son anormales respecto á la pér­
dida sanguínea, lo son respecto á su asiento.

Sistema vascular: Según se desprende de las ob­
servaciones de un gran genio , estas enfermedades 
pueden dividirse en dos grandes grupos: en aneuris­
mas espontáneos ó de causa interna , y en aneurismas 
traumáticos ó de agente es’erior.

Los primeros, no lodos reconocen idéntico mecanís- 
.tno , ai contrario hay discrepancia, no solo en este, 
concepto, sino aun en su último resultado; motivos 
para podeilos subdividir, en aneurismas verdaderos es­
pontáneos, ó sean siempre que la dilatación afecte ó no 
toda la circunferencia de la arteria, pero sin desgarrar 
las túnicas: y en verdaderos mixtos, siempre que el 
elemento morbífico rompe y destruye la túnica media 
é interna, dejando intacta la externa. El segundo gru­
po ó sean los aneurismas traumáticos, puede subdi­
vidirse en falso primitivo , esto es, cuando eu el tejido 
celular á consecuencia de una herida ó desgarro arte­
rial se ha formado una infiltración sanguínea. En falso 
consentivo; ó sea cuando después de contenida la he­
morragia consecuente á una causa, se abre- de nuevo 
la herida, concluyendo por formar un quiste lateral. Y 
en varicoso, cuando una acción violenta interesando 
simultáneamente una arteria y una vena, la sangre ha 
formado un tumor transmitiéndose de un vaso á otro. 
Tal es la clasificación de los aneurismas que nos pare­
ce mas oportuna.

Sistema nervioso. Los centros nerviosos suelen 
también por especialidad padecer desórdenes sensiti­
vos, que constituyen uno de los fenómenos mas asom­
brosos que á porfía nos afligen. Asi pues estas afec- 

t dones nerviosas deben reducirse á tres especies: 1: 
Lesión dé la sensibilidad : 2.* afecciones convulsívass 
y 3.* afecciones mentales: la serie primera de esto- 
trastornos debe subdividirse eu dos clases: 1.® Cefa­
lalgias, y 1.* Neuralgias en general. Las cefalalgias 
según que su dolor sea mas ó menos peí lítiaz y cruci, 
se dividen en cefalalgia propia y en cefalea. Y respec­
to á la eslension qne ocupa como la mitad de la cabe­
za ó un solo punto , en emicranea ele.

Las neuralgias en general pueden dividirse en cua­
tro grandes grupos: I,® en hemicráneas dichas, 2.* 
raquialguias, 3.® neuralgias del gran simpático ó de 
las visceras, y 4.° de los ganglios y plexos. Y res­
pecto al nervio en particular se llamarán facial, cubi­
tal , radial, etc.

Segunda especie ó sean convulsiones^ Esta debe­
mos referirla á ocho clases; 1.* convubiones aclamsi- 
cas; ó sean las que sobrevienen en los niños y aun en 
las mujeres embarazadas. 2.* convubiones epilépticas, 
esto es una sucesión no interrumpida de contracciones 
generales ó parciales, con la boca espumosa y pérdida 
de conocimiento y sensibilidad. 3a. Convulsiones có- 
reicas, ó sean movimientos desordenados é involun­
tarios. 4a. Convulsiones catalépticas, esto es, contrac­
ciones permanentes cuyos miembros mantienenla misma 
aptitud que tenían antes del ataque, y sin participación 
de la voluntad. 5. Convulsioneshistéricas, cuyocarácter 
principal, es una perturbación violenta, brusca é intermi­
tente de la inervación general. 6.aConvuIsiones teiání- 
cas, esto es, un estado convulsivo permanente, general 
ó local. 7. Convulsiones hidrofóbicas, lasque van acom­
pañadas de aversión y horror á los líquidos, y aun á' 
los cuerpos pulidos y brillantes. 8.a Delirio tremu- 
lenio, agitación convulsiva especialmente en los miem­
bros superiores, con delirio relativo á las ocupacio­
nes comunes de los pacientes.

3.a Especie : Afecciones mentales : atacados los 
instintos racionales, el hombre se convierte en un au­
tomatismo , cuyos actos son desordenados, incohe­
rentes, y sin intención alguna. Mil trastornos morales, 
mil lamentables estravios, son entonces la triste y fu­
nesta secuela de semejante estado. Mas estos trastor­
nos, lúgubre reflejo de la esiíncion de la inteligen­
cia y raciocinio, no deben , según nuestro sentir, en­
trar en los del sistema nervioso, porque no consisten 
en la lesión de la sensibilidad, ni de !a contractilidad: 
son sí actos orgánicos, pero actos sumamente com- 
plecsos. Estos actos pues, producto de la previsión 
instintiva, pueden reducirse á cuatro séries: 1 .a actos 
de estupidez de idiotismo ó imbecilidad prjiuílíva. 2.a 
actos de manías. 3.a actos de monomanía y 4.a actos 
de demencia é imbecilidad consecutiva.

Los actos de la 1.a, 2.a y 4.a sériesj poco impor­
tante es su clasificación; solo nos limitaremos á la de 
la 3.a ó sean monomanías : estas, consecuencia de una 
dirección viciosa de las funciones intelectuales, cuya 
inclinación funesta gira sobre un órden particular de 
ideas, pueden subdividirse en ̂  otras varias especies 
según sea la idea ú objeto que las constituye: asi pues, 
contamos las monomanías hipocondríacas, suicida, 
homicida, religiosa, siiperba, ambiciosa, erótica, etc.

Tal es en resumen la clas-ficacion mas ventajosa
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de las enagenaciones y de las enfermedades especia­
les : veamos ahora la de las especificas.

Para proceder metódicamenie al estudio de estas 
enfermedades, es preciso también ante todo, establecer 
de ellas «na clasificación clara y concisa ; como que la. 
esencia de ellas, no siempre es idéntica ni la misma en 
sus efectos i pueden dividirse en dos grandes grupos, 
de los que toman punto de partida las demas. La cla­
sificación á que nos referimos es la de contagiosas y  
no contagiosas.

Enelórden de carácter contagioso, figuran aquellas 
cuya base fundamental es un elemento virulento 5 pero 
como este virus no es el mismo en todas ellas, hace que 
las dividamos en sífilitícas, hidrofóbicas, variolosas y 
?fn otras de un carácter especial. Las sifilíticas son pri 
mítivas ó locales , y consecutivas ó constitucionales; 
según que la dolencia se desarrolle en el mismo punto 
donde se ba depositado el virus, ó en una parte mas 
ó menos lejana. Las hidrofóbicas. se suLdividen en es­
pontáneas ó comunicadas, según que ellas se desar­
rollen sin causa conocida , ó por la comunicación del 
virus de un animal rabioso. Las variolosas se refie­
ren á dos clases , esto es , á las verdaderas y á las 
falsas, ó sean las variolóides, pudiéndose también con­
tar , la vacuna , el sarampión y escarlatina.

En las últimas ó sean las de un carácter especial, 
deben incluirse el tifo, la fiebre amarilla, la sarna, 
etc., etc.

Las del segundo grupo ó sean las no contagiosas, 
atendidos los principios elementales que las constitu­
yen, pueden reducirse á dos clases: I .a las resultantes 
de las emanaciones metálicas,* y 2a. las producidas por 
los venenos animales ó ponzoñas en su estado fisioló 
gico: á las primeras, corresponden las diversas intoc- 
sícacíones, que hablando solo de las especificas pro­
piamente tales, pueden clarificarse : 1 .® en intocsica* 
cíones por e! plomo, cobre, etc. y 2 .® en intocsicacio- 
nes mercuriales; á aquellas corresponden alcolico sa­
turnino y el colico de cobre y á esta el temblor y el 
tia lism oá la segunda clase ó sean las consecuentes á 
las picaduras venenosas, corresponden todas las pro­
ducidas por la víbora, escorpión, culebra cascabel, 
áspid de Egipto, etc..* esta es la clasificación general 
de las específicas.

Hasta aquí solo hemos tocado dos puntos, comen­
tando en el primero á favor de la especialidad y es­
pecificidad , y en el segundo declarando su influencia 
relativa para una buena clasificación. Veamos ahora, 
cual sea la utilidad que de este conocimiento y comen­
tarios reporta la terapéuii<“a.

Del fundamento de esta ciencia bienhechora se dedu. 
ce un principio absoluto, que para acertar en el mayor 
número de indicaciones, dice así: Es menester interro­
gar á los Organos , observar la marcha de las diversas

funciones á fin de conocer donde hay trastorno, donde 
liay enfermedad y cual es eí modo de padecer de dicho 
órgano. Sin la merecida consideración a estos selectos 
principios, en vauo no.o esforzamos á vencer losdiversos 

: fenómenos que íienden á estinguir el fuego de la vida,
' porque desconociendo su esencia y dudando de su si­
tio, nuestro juicio marcharía inseguro á la propinación 
de los remedios. Iluminados pues por la luz de esas 
condiciones científicas, vamos á hacer sus aplicacione 
terapéuticas y oportunas á las enfermedades qiie como 
punto de partida nos han servido para su clasificación 
respectiva, Ernpezemos por la Raquitis. Al tratar de 
la identidad de esta dolencia, se ha dicho ra que la ac­
ción de los elementos morbosos quedaría inválida éim- 
poieme siuo encontraba una condición diatésica en el 
organismo, suponiendo ser la escrofulosa.

Pues bien, si esa diaiésis se hace reconocer tam im­
periosa para su desarrollo, si esa modificación parti­
cular es la que sostiene el fenómeno morboso; facit- 
mente se concibe, que sin vencer y anonadar su in­
fluencia, se verán desvirtuados nuestros esfuerzos y 
burladas nuestras esperanzas.

Dos son los órdenes de agentes que la ciencia ha 
sancionado para su triunfo. !..<> \.os farmacológicos^ 
y 2.° Los de la higiene, esto es, medios cuya virtud 
neutralizando la acrimonia de los humores, despierta 
en el organismo la regeneración de la tonicidad general. 
Entre ellos los mas electivos son ; la quina y los amar­
gos , el hierro especialmente en su carbonato, y la sal 
de Marte amoniacal; para impedir las indigestiones y el 
infarto de los ganglios mesenléricos se los alterna con 
los purgantes suaves', como el ruibarbo, el tártaro so­
luble-y la tierra foKada de tártaro. Para nosotros, se­
gún las ideas antepuestas, la medicación alcalina no 
debe operar, por dos razones: porque las inspeccio­
nes cadavéricas (como liemos dicho) no nos han paten­
tizado «na defec-ion de materiales orgánicos en los 
huesos, porque la práctica no se ha puesto de consuno 
con estos principios geométricos. La cal no es tan ne­
cesaria como se ha creído, porque esta afección sedebe 
mas hien que á la privación de fosfato calcáreo, á la 
influencia de las habitaciones bajas, húmedas, oscuras, 
y sobre todo mal ventiladas, lo que préviamente en­
gendra la diaiésis. De consiguiente, no son los alcali­
nos los que se darán á los enfermos sino el ocsígeno, 
un aire .puro, salubre, y o'lros medios higiénicos del 
todo contrarios á esa modificación particular.

Lo primero.que debemos cuidar en estos infelices, 
es que sus alimentos sean sanos, nutritivos, frescos, 
de fácil digestión y sin que formen saburras acidas. 
Segundo, que el ambiente que respii*en sea puro, ocsi- 
genado y seco como el de los campos, y parages ele­
vados * mas si por desgracia no pudiesen salir de su 
vivienda, se procurará que esta sea seca y moderada-
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mente caliente, y que se airee á menudo. Tercero, lim-  ̂
pieza y aseo en sus vestidos, y cama con colchones de • 
crin ó de paja de avena mezclada con alguna yerba 
aromática. Cuarto , movimiento físico aunque sea vio­
lento, sin perjudicarse, sonde grande provecho los 
ejercicios gimnásticos.

Y por fin, para que los efectos de estos agentes sean 
mas prontos, deberán interiormente ayudarse con los 
formacologicos referidos, y esteriormeiite con las fric­
ciones y lociones de agua fría por lodo el cuerpo. 
Tal es én compendio la curación de la raquitis escro­
fulosa y por analogía deberá procederse en las demas 
enfermedades según su diátesis respectiva.

También es preciso digamos dos palabras respecto 
á las específicas. Es un axioma universalmente ad­
mitido en medicina; que sin el conocimiento previo de 
la esencia y naturaleza de las enfermedades, no puede 
por concepto alguno, establecerse un método curativo
racional.

A fuerza de esta razón, en vano el conservador de 
la vida, podría filosóficamenie elegir un plan propor­
cionado para el tratamiento de las específicas, si su 
espíritu na eslubieíe convencido ó á lo menos no tu­
viese una idea aprwsimada del carácter que las distin­
gue. De aquí esos tantos traiamienios, cuantas afec­
ciones han conocido .los hombres. En efecto, (.'como 
podrían estos convencerse de la acción benéfica del 
cáustico para destruir el virus rabioso, asi como el 
material morbífico de los animales ponzoñosos, sino 
hubiesen conocido sus principios elementales y aun mas 
el carácter de la afección que debía serle consecuente? 
¿Quién dudará de la utilidad del mercurio, para con­
trariar la acción del virus sifilítico, asi como la de los 
purgantes drásticos en las intocsicaciones referidas, 
después de reconocida aunque no de! lodo, la esencia 
de esas dolencias? ¡Cómo esperar de los sulfurosos, 
sobre las elementos sarnosos y en especial de la qui­
nina sobre los de las ¡ntermilcnles?

La idea, repito, del conocimiento de las enferme • 
dades para dirigir sus curaciones, es una idea que no 
se puede contrariar.

En verdad : ¿ qué peligro no se seguiría de tomar 
una inflamación común por una especial, y de esta por 
una específica? Mientras la una obedeciese a los me­
dios ordin.arios, tal vez la otra se moslraria á ellos 
insensible y la última conduciría rápidamente al enfer­
mo á las puertas de la muerte. ¿Qué de victimas no a- 
carrearian la acción de los sulfurosos , ¡la fulminante 
electricidad, y la activa nuez vómica, dada en toda clase 
de parálisis, si previamente no se conociese que ella 
puede depender ya de una hemorragia ya del cáncer y 
del reblandecimicniodel cerebro, ya denn luinorenlas
paredes de! cráneo, ya de un fiingus de la duramater ? 
Cuan poco satisfechos se vei'ian los conatos délos médi­
cos al combatir laraquitisy el reum a,sino vieseque

la diátesis ya escrofulosa, ya reumática son loa capita­
les resortes que las mueven y los mismos que por ley 
undamenlal debe contrariar? Qué haiáa el celoso toc- 

sicólogo para arrancar de las garras de la muerte, á la 
flucluanie víctima que no habla ya, sino conociese el 
síndrome característico de este ó de aquel veneno ? 
Como se acercaría á propinarle el benéfico antidoto 
que debe libertarle?

Confesemos la suprema utilidad del diagnóstico de 
esas enfermedades para sus operacioees respectivas , 
esto es, la milidad del conocimiento, no sclo de las 
enfermedades especiales y específicas, sino también 
de todas las demas para que con rectitud, podamos es­
tablecer una clasificación metódica de ellas, y dirigir 
con el debido discernimiento y acierto, sus curacio­
nes respeelivas.

Sin em bargo q u e , á la d iferencia q u e  d ispen ­
sa al Di viMo Va l l e s  el S r. D. Miguel A lbertos de­
bem os las apun taciones d é la  p receden te  p ro ­
posición; no es ju s to  nos laaprop iem os en  to­
dos sus estreñios. D iscípulo todavía el Sr. de 
A lbertos la su s ten tó  bajo nuestra  presidencia 
en la academ ia sem anal de 21 de Marzo co r­
respondien te al curso  escolar d e  18-49 con 
toda la b rillan tez posib le en un  joven á q u ien  
lovia le restaba atravesar el cam ino mas espi­
noso para llegar á titu la rse  p rofesor. Er>algu- 
nos párrafos, liem os variado el lenguagepero  
muy som eram en te , p o rq u e  de o tro  m odo , no 
aparecería com o propiedad agena. Bie'n a lcan ­
zam os las reflecsiones q u e  á sus principios 
científicos, podrían  p resen tarse , pero  de h a ­
berlas hecho , no  se coiioceria la op in ión  i|ue 
acei'ca de la m ateria profesaba el estudioso  
alum no D. M iguel. D esde luego se deja co­
nocer su ap robecham ien lo  en m edio de ser 
tan d ifio ilde co m p ren d er el estud io  de la pa- 
tologia. Pero lo  que acred ita  mas su trabajo  
científico y p rim ero , es el señalarse en éi la 
d istinción  p o r sistem as y aparatos orgánicos, 
de las enferm edades reconocidas como espe­
ciales y especificas. Hacemos todas e-stas acla­
raciones, p o rq u e , conociendo  com o conoce­
mos al au lo r del pensam ien to ; estam os segu­
rísim os las tom ará á b ien  y que no las becba- 
rá en  saco ro to , si m añana quisiese rectificar 

• sus ideas. Los mejores estím ulos para la ju v en ­
tud  aplicada y estudiosa son , a len tarla  en su.s 
prim eros trab a jo s , adm itírse los y ap ad rin ár­
selos, sin q u e  se caiga en el cstrem o d o  una 
ridicula adulación . Aquí com o en todo está 
perfectam ente aplicado aquel axiom a latino: 
Onine nimium inimicun nature.
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No habiendo podido tener cabida en el número 
anterior i  5 al cual correspondian\ las siguientes 
disposiciones del gobierno; las trasladamos á con­
tinuación. Hacemos mérito de la que se refiere á 
la enfermedad de la nid, por que sobre curiosOf pu­

diera ser interesante para algunos de nuestros lec­
tores y  porque, de ningún modo cambia la índole 
de medicina esclusivamente española que ca­
racteriza ai Divino Valles.

para llevar á efecto el concurso bajo las bases conteni­
das en el presente decreto.

Dado en Palacio á 3 de febrero de 1854.__Está
rubricado de la Real mano.—El ministro de Fomento, 
Agustín Esteban Collantes.

fnsirnccion.— Vara el concurso público mandado verificar 
para el descubrimiento del mas eficaz remedio contra la 
enfermedad de la vid, conocida con el nombre de Oidium 
Ttícliery

ACTOS DEL GOBIERA'O.
REALES ORDENES.

En vista de lo expuesto por mí Ministro de Fomen* 
to , y de conformidad con mi Cosejo de Ministoos, ven­
go en decretar lo siguiente:

Articulo 1.“ Se abre concurso público para adjudi­
car un premio de 25,000 duros al autor del método 
mas seguro y eCcaz, de mas fácil aplicación y mas e- 
conómico, en igualdad da circunstancias, para la cura­
ción de la enfermedad de las vides, conocida con el de 
nombre de Üülium T u c h c r y ó ceniza y polvillo de 
la vid.

Art. 2.® Las vases del concurso seráu la publicidad 
de los secaetos y procedimientos que se hayan de em­
plear, su aplicación práctica en las provincias donde 
hubiese aparecido la enfermedad, el estudio y compro­
bación de sus resultados, y la comparación de los di­
versos métodos qme se ensayen, verificado ludo á sa­
tisfacción del Real Consejo y juntas de agricultura, y 
de las demas corporaciones, profesores y cultivadores 
enteudidos que se designaren.

Art, 3.° El plazo del concurso será el de los dos a- 
ííos, y los ensayos prácticos de los métodos se habrán 
de hacer en dos cosechas consecutivas, siendo condi­
ción precisa para la adjudicación del premio, que no 
haya desaparecido la enfermedad por accidentes ad- 
mosféricos ó naturales, independientes de los remedios 

. de se apliquen.
Art, 4." En e! presupuesto general de! estado pa­

ra 1856 se consignarán los 25.000 duros necesarios 
para el pago del expresado premio.

Art. 5.® Mi Ministro de Fomento publicará una 
instrucción que contenga las disposiciones necesarias

Articulo 1® Los que han acudido al Gobierno de S. 
M. pretendiendo ser poseedores del secreto, y los que 
creyendo poseerle aspiren al premio propuesto, se diri. 
giran al Gobernador de la provincia en que residan con 
una solicitud en que espresen su nombre, apellido , pro ■ 
fesion y el pueblo y señas de su demicilio

Art. 2.® Acompañapan además en pliego cerrado u- 
na nota espresiva y bien circunstanciada de su secreto 
y del procedimiento y método de usarle, acompañando 
un cálculo de su costo para cada mil cepas. Contedrá 
el pliego, dos ejemplares enteramente iguales de la no. 
ta , suscritos ambos por el poseedor del secreto.

Art. 3.® Abierto el pliego en presencia del dueño* 
ó su representante, si así le conuinlere, se devolverá 
á este uno de los ejemplares de la nota, debidamente 
autorizado por el Director de agricultura y por el gober 
nador que le recibiere.

Art. 4.® Sin perjuicio de esto se sacará copia exac­
ta de la nota, y se insertará en el Boleiin oficial de la 
provincia en tres números consecutivos. También el 
Gobierno cuidará de su inserción en la gacela y en el 
Boletín oficia! del Ministerio.

Art. 5.® Los particulares podrán usar y ensayar des­
de luego los secretos, y métodos publicados, asi como 
los autores de los mismos podrán conlrawr también li­
bremente, como y con quien Ies convenga para dirigirá 
estos ensayos.

Art. 6.® Las juntas provinciales de agriculiur, 
que se reunirán todas las semanas, calificarán cada es­
pecífico, y su correspondiente procedimiento. El ob­
jeto de esta calificación será que el ensayo de los que 
la obtuvieren favorable, se haga á cargo y por cuenta 
de la misma jnnta y del gobierno en su caso, previa la 
calificación por la sección de agricultura del Real 
consejo de agricultura, industria y comercio. Los en- 
sayosde de los que no obtuviesen esta calificación fa­
vorable, serán á cuenta y á cargo de los autores. Guan­
do en las notas del pliego cerrado se esprese que 
este costea los ensayos, se omitirá esta calificación 
previa.

Art. 7.® En todos casos los ensayos se habrán de 
verificar bajo la vigilancia é inspección de la sección
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de agricultura de! Real consejo y de las juntas, las 
cuales observarán además las instrucciones particula­
res que aquella ó la Dirección del reino crean deber 

■ comunicarles. Por lo mismo se ensayarán en todas las 
provincias aquellos procedimientos que crean deber 
recomendar á este efecto la sección ó la Dirección.

: Arl. 8.® Los profesores de botánica áagricullnra 
prestarán su cooperación para los ensayos á la direc­
ción, á la sección y á las juntas. Así mismo lo verifi­
carán, ó espouianeamonie. ó requeridos al efecto por 
la Dirección de agricultura á los gobernadores, los 
comisarios régíos del ramo, las sociedades económicas 
y todos los demás funcionarios, institutos y corpora­
ciones dependientes del Ministro de Fomento.

Art. 9.® La discripcion y juicio del ensayo de cada 
uno de los méiodos serán absolutos y comparivos; y 
según su naturaleza, comprenderán el concurso de fe­
nómenos que haya presentado la vid en lodo el año, 
suspendiéndose en el caso de que en una provincia ó 
localidad no se presente la enfermedad, ni aun en las 
plantas que no hayan sido sometidas á la acción del 
remedio. En lodos casos se dará cuenta á la dirección 
general de agricultura.

Art. 10 . Recogida la cosecha, las espresadas cor­
poraciones elevarán á la propia Dirección informes 
fundados y motivados acerca de todos y cada uno de 
los métodos, espresando cual y por qué conceptos me­
rece la preferencia, y si en el suyo es acreedor al pre­
mio propuesto.

Art. I I .  En el año próximo se repilirán lo ensayos 
y las observaciones, comparándolos con los verificados 
en el año anterior, y observando todos los medios de 
comprobacíou que el Gobíeruo disponga.

Arl. 12 Habiendo de adjudicarse el premio por la 
sumaa de resultados práiicos, y á propuesta del Ret;l 
Consejo de agricultura, lá sección de! ramo, con vis­
ta de los informes , y para comprobar los hechos con 
toda exaiilud según los casos, propondrá lo conve­
niente , inclusa la verificación de viages y reconoci­
mientos en las diferentes localidades.

Art. l3. Siendo dos años el plazo de presenta­
ción al concui so , y condición precisa para oblar al 
premio, la comprobación práctica en dos cosechas su­
cesivas, los que acudan en C[ actual serán los únicos á 
disputarle 1856.- y solo en el caso de que en él no se 
adjudiqtie'á ninguno, podrán disputarle los que cum­
plan dichos dos años de prueba en 1857 y asi sucest 
vamente. Pero concurrirán con los aspirantes de cada 
año los que lo fueron en los anteriores, y cuyos méto­
dos hayan sido aprobados, aunque no juzgados dignos 
del premio, si de nuevo alegan y acreditan en la for­
ma prevenida haberlos mejorado.

Art. 14 Es condición precisa para el concurso que 
no se ha de optar á él con ningún secreto u¡ procedi­

miento que se haya publicado en el estrangero con fe­
cha anterior á su pre.selacion en el pliego cerrado, á 
menos que se modifiquen de tal siiore cus condiciones 
peáciioas y económicas que sea aplicable en grande 
escala lo que antes no lo fuera, pues esta última cir­
cunstancia, qne es la de vital interés tiara hr agricul­
tura, y la que motiva la cclebi acion del concurso y eJ 
señalamiento del premio, es indispensable para obte­
nerle.

Art. 15. Si dos métodos fueren absolutamente iden 
ticos ó análogos, en términos de que ambos parezcan 
admisibles en igual grado, el Gobierno podrá dist-i- 
buir el premio entre los dos autores, por iguales par-

i r t .  16 Aprobada la partida de los 25,000 duros
en el presupuesto de 1866 , su enlrega total se verifl-
cara dentro del propio año; y si no hubiere lugar á
su adjudicación en el citado año, se consigrorá en ios
siguientes hasta la total extinción de los plazos del con- 
curso.

Art 17. La dirección, e! Real Consejo y Juntas de
agricnliura y los Gobernadores de las provincias se a- 
tendrán a la presenie insirueíon para el cumpümierno 
de lob^encargados que re.speci¡vamenle les atribuye

Madrid 3 de febrero de 1854—Esteban Collan- 
tes.

SANIDAD MILITAR.

8 de febrero, promovienco á primer ayudante con des- 
mo al primer batallón del regimiento de Mallorca, al 

segundo don Manuel Montaul y Duiriz.
Id. id. Promoviendo ;1 primer ayudante médico

™n *slm o al primer baiallon del regimiento de San 
Quintín , al segundo D. Juan Deo y Benosa

cnú 6 1 - ayudante médico
con des mo al primer balallon del regimiento de Cór­
doba , al segando D. Miguel López do Boda 

Id Id. Promoviendo á primer ajnd.ame médico 
- que lo es supernumerario del ejercito de Filipinass, 
U. Jui?n Molas y Tenes. ^

Id id Promoviendo á primer ayudante médico con
desuno al ejerció de lo Isla de Cuba, al que lo es su- 
jierniimerario del mismo ejeroiio O. Francisco Javier 
Agreda y Loraque.

Id id Promoviendo á primer ayudante médico al 
que lo fue supernumerario del ejercito de Filipinas I) 
Antonio Dumas. ^

Id. id. Promoviendo á primer ayudóme médico 
con destino al primer batrlIon fijo de Ceuta al segun­
do D. Manas .Martin Sánchez , que sirve eii el bata- 
llon cazadores declilciana.
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Id id Nombrando segundo ayudeanle con des­
tino al batallón de cazadores de Vengara , al médico 
de entrsda del hospital militar de Barcelona D. Fran­
cisco Bustamenie y García.

Id id Nombrando segundo ayudante con desuno
al batallón Cataluña, al médico de entrada del hospi 
tal militar de Barcelona D. Manuel Retes y Cano.

Id. id. Nombrando segundo ayudante con destino
al segundo batallón del regimiento de Valencia, al me-
dico de entrada D. Casimiro Parra y Flores.

Id, id. Negando mejora de antigüedad al primer me­
dico D. Juan Faara y Canals.

Id. Id Nombrando facultativo del destacamento de
arlillóría de la plaza de Olivenza al licenciado en me­
dicina y cirujia Francico Ramírez Vas.

Id. Id. Mandando pue al médico mayor D. Pedro 
Madrigal se le abonen los honorarirs que devengó en 
el reconocimiento de quintos de la provincia de Valla-

Id. Id. id. al primer ayudante médico D. José 
Grau por’ los que en el mismo concepio devengó en la
provincia de Zamora. ■ . j  j  i a

Id. id. Promoviendo á la primera brigada del sé-
gucdo dópartamentode arülleria, al primer ayudante
D. Jssé Pares y Ferreras.

Lo está la de cirujano de la villa de Escoriaza con cin­
co ante iglesias. Su tasación cosiste en 660 rs. de foildos 
iniinicipales, satisfechos por Irimeslres, 80 fanegas de 
trigo yljOOOrs. en dinero con que contribuyen los par- 
licnlares, sin contar los eclesiásticos y el convento de 
monjas, y ademas otros emolumentos. Solicitudes hasta 
20 de'marzo.

—En Veiiiza (en la Cuencade Campos) se vende ó dá en 
arrendamiento una hocica nuevamente montada, cuya 
población es de cuatro cientos cincuenta vecinos. La per­
sona que guste interesarse su adquisición, ya do una ma 
ñera ó ya de otra, podrá personarse con D. Angel Gagó.

—Se halla vacante la plaza del médico-cirujano del 
concejo de Valdes, dotada en 4,400rs. pagados por 
trimestre de los foheos municipales y tos derechos de 
vista que se expresarán en el pliego de condicione», 
qne estará de manifiesto en la secretaria de este Ayun­
tamiento. . . .  ,

—Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al presi-
I  dente de la municipclidad, dentro del término de otros 

treinta dias mas, contados dede el 27 exclusive de' 
corriente raes, en que concluye la anterior publicaci­
ón en el Bolelin oficial, acompañado los documentos 
de identificación de su persona y méritos,
Luarca, febrero 20 de 1854.

Medios de snscripcion ú el DIVINO VALLES.

I (iríse niiP miipran suscribirse con las mayores probabilidades de no recibir con atraso los correspon - 
Los ^ ^  . ia iv in O v a l l e s , podrán hacerlo directamente al redactor, por medio de libranza 

dientes números de OlVINO ^  P se admiten por mediación de algún corresponsal o amigo res,-
contra correos o sel os^e fî  ̂ que carezcan al pronto de estas dos circunstancias,
dente en esta p . ,. , [ franca al redactor, quedando á su religiosidad y pundonor, prop or-
podrnn ^ “ * ' " ^ 1  .6  por medra e a ^  proporcionase. Cualquiera de estos tres medios sera mas
Clonar su f ^ ' edart Sres. que estimasen conveniente el suscribirse al peno-
^•co'y'i L^BIBLIOTECA. podrán hacerlo en una misma comunicación, igual ó parecida en su fondo a la

OS T e  redacción calle de Santa Madrona, núra_ l4 , y en
1 o c T  Marti ca ird e  Escudellers núm. 68; en las librerías de Agustín Gaspar, plasa de Palacio.

M . eaile d e T e e ia d t  21 eusa-bolica, y Viuda de Rasóla calle de la Concepción Geronima.

año de 1 8 5 4 , 60 y los otros 60 antes de terminar el precitado ano.

Barcelona.— Imp. de F. Granel!, calle de Arenas de Escudellers número 3, piso 3.*
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